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Resumen: Se analizan las carreras políticas de los ministros en los gabinetes chilenos entre 
1990 y 2010, con datos de una encuesta de 386 miembros de la élite que fueron parte del 
campo político. De la muestra, sólo 108 casos fueron ministros, lo que representa más de 
60 por ciento de los nombramientos del periodo. Se describe al grupo y se presenta un 
análisis comparado cualitativo (qca por sus siglas en inglés) de carreras políticas con trayec-
torias de larga duración. Además, se presenta un análisis de trayectorias y carreras posminis-
teriales, en el que se aprecian patrones de circulación comunes. Se evidencia un grupo con 
círculos sociales compartidos, y trayectorias y capitales específicos.
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Socialization, Trajectories and Post-career of Ministers in Chile, 1990-2010

Abstract: We analyze the political careers of the ministers in the Chilean cabinets from 
1990 to 2010. We consider data from a survey of 386 members of the political elite who 
held top positions within Chilean government during the mentioned period. Considering 
this sample, only 108 cases were appointed as ministers, which represents more than 60 
per cent of the appointments for the whole period. We describe the group and present a 
Qualitative Comparative Analysis (qca) of their political careers with long-standing trajec-
tories. We also carry out a trajectory and post-ministerial careers analysis in order to find 
common circulation patterns. One of the main findings of the analysis is that a group of 
individuals share social circles and specific forms of capital.
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Introducción

e l estudio de los gabinetes contribuye a entender cómo funcionan los 
sistemas presidenciales y de partidos en un país o región. La investiga-

ción sobre este tema se ha centrado, por una parte, en la conformación de 
los gabinetes y su repercusión en la estabilidad de los gobiernos (Camerlo y 
Pérez-Liñán, 2015; Huber y Martínez-Gallardo, 2008) y, por otra, en la rota-
ción ministerial, que ha sido estudiada con análisis de supervivencia y otras 
técnicas estadísticas similares (González-Bustamante y Olivares, 2016; 
Martínez-Gallardo, 2014). Si bien este tipo de estudios suelen dar cuenta 
de los cambios en los gabinetes en el contexto de gobiernos específicos, 
intentando así explicar fenómenos como la volatilidad ministerial, es im-
portante considerar que los individuos que conforman dichos gabinetes 
desarrollan distintas trayectorias y rotan entre varios cargos durante su ca-
rrera política. Lo anterior les permite acumular distintos tipos de capitales y 
experiencias asociadas a las interacciones generadas durante sus trayecto-
rias, lo que define sus estructuras de capital (Lin, 2001). Por ejemplo, el 
capital político tiene un componente estático, asociado a las cualidades in-
dividuales, psicológicas y biológicas del individuo, y un componente diná-
mico que se relaciona con la formación continua y la propia trayectoria o 
cursus honorum del agente (Alcántara, 2013).

Un nombramiento en el gabinete constituye un hito de gran relevancia 
en la trayectoria política y profesional de un individuo que se desenvuelve 
en el campo político. Esta situación puede darse por la posesión de capital 
político, producto de un liderazgo en algún partido de gobierno, por una 
connotada trayectoria profesional y una elevada acumulación de recursos 
técnicos (capital cultural institucionalizado) o, simplemente, por la pose-
sión de lazos estratégicos en sus redes de contactos. Lo último puede ser 
desde una cercanía personal con quiénes toman la decisión sobre el nom-
bramiento ministerial, hasta la posesión de diversos contactos producto de 
pertenecer a una familia connotada y con tradición política.

En este contexto, el proceso de conformación de un gabinete puede ser 
abordado considerando dos perspectivas analíticas. En primer lugar, desde 
un enfoque institucional, que considera la conformación del gabinete como 
resultado de un proceso de negociación entre los partidos políticos que sus-
tentan la coalición de gobierno, o bien entre grupos o facciones al interior 
de esos partidos. En segundo lugar, desde un enfoque centrado en las ca-
racterísticas individuales de los agentes que son nombrados ministros, es 
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decir, con relación a sus estructuras de capital. No obstante, aun cuando la 
conformación de gabinetes es un fenómeno complejo que implica un cruce 
entre las dos perspectivas mencionadas, los estudios sobre el tema suelen 
presentar el enfoque institucional relativamente disociado del enfoque 
centrado en los factores individuales.

El enfoque centrado en las variables institucionales asume que los gabi-
netes y el Ejecutivo son conglomerados heterogéneos y que los procesos de 
negociación internos de los partidos tienen gran importancia, tanto así que 
se comprende la conformación de gabinetes y la rotación ministerial como 
el resultado de coyunturas políticas que atraviesa el gobierno (King et al., 
1990). Por otra parte, como el segundo enfoque se centra en las estructuras 
de capital de los individuos y la acumulación de capitales y experiencia, 
facilita un análisis de la carrera o trayectoria política, la cual no necesaria-
mente termina con una rotación ministerial. En muchas ocasiones los ex 
ministros pasan a ocupar cargos menos relevantes en términos de notorie-
dad pública, pero importantes en términos profesionales, además en algu-
nas ocasiones vuelven a ser nombrados ministros. Blondel (1991), por 
ejemplo, identificó cuatro ocupaciones posministeriales: reingreso al gabi-
nete, cargo en el Congreso, cargo regional o local y nuevas carreras como 
negocios privados y posiciones internacionales.1

Este trabajo se centra en las características personales y las trayectorias 
de los ministros que componen los gabinetes chilenos entre 1990 y 2010. 
En este sentido, la pregunta central que guía esta investigación es: ¿qué 
características personales y qué tipo de trayectorias y carreras políticas tie-
nen los individuos que fueron ministros en Chile entre 1990 y 2010? Se 
busca analizar comparativamente sus trayectorias políticas considerando 
una muestra de 108 individuos que ocuparon este cargo en algún momento 
dentro de los 20 años que se consideran en el análisis. Durante este periodo 
se desarrollaron cuatro gobiernos consecutivos de la Concertación de Parti-
dos por la Democracia, posteriormente Concertación. Este estudio com-
prende, en primer lugar, una caracterización de los individuos. Luego se 
profundiza en las trayectorias previas a sus nombramientos y en sus posca-
rreras ministeriales. Por último, se trabaja con análisis comparado cualitati-
vo o Qualitative Comparative Analysis (qca), para determinar las variables 

1 Claveria y Verge (2015) profundizan en las ocupaciones posministeriales. Por ejemplo, exis-
ten tipologías adaptadas, como las de Nicholls (1991), que facilitan la codificación y replicación 
de una clasificación de la poscarrera ministerial. 
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que se configuran como factores de éxito para desarrollar trayectorias polí-
ticas de larga duración.

A continuación se presenta un apartado teórico sobre gabinetes, carre-
ras políticas y capitales. Luego se presenta el apartado metodológico que 
define las hipótesis de trabajo, técnicas de análisis, características de los 
datos, medición y operacionalización. Posteriormente se presentan los re-
sultados en dos subapartados: a) análisis descriptivo enfocado en los círcu-
los sociales y el trasfondo educacional de los individuos y b) análisis de las 
trayectorias ministeriales con diagramas de árbol y análisis específicos de 
qca. Por último, se ofrecen las conclusiones del trabajo donde se verifican 
las hipótesis y se discute sobre los límites y la importancia de los hallazgos 
de la investigación.

Gabinetes, carreras políticas y capitales

el estudio de los gabinetes

Los gabinetes constituyen un nivel fundamental para la organización polí-
tica y administrativa de un país. También definidos como consejo de minis-
tros en algunos regímenes políticos, los gabinetes se sitúan en el Poder 
Ejecutivo del gobierno y corresponden al conjunto de ministros selecciona-
dos directamente por el jefe de gobierno para diseñar y ejecutar políticas 
públicas (González-Bustamante y Olivares, 2015). La mayoría de los estu-
dios sobre gabinetes se ha enfocado en los ministros y, en menor medida, 
en los viceministros,2 debido al rol que juegan en el desempeño del poder 
ejecutivo (Rouban, 1997).

Existen múltiples perspectivas teórico-analíticas en torno al estudio de los 
gabinetes. Destacan particularmente aquellas investigaciones que dan cuen-
ta de la relación entre su estabilidad y la acción de las coaliciones políticas, 
como los trabajos pioneros de Axelrod (1970) para el caso italiano y Warwick 
(1979) para las democracias parlamentarias. Uno de los aspectos relevantes de 
esta línea de investigación tiene que ver con el efecto favorable que tienen 
las mayorías parlamentarias (mininal winning cabinets) en la estabilidad de los 
gabinetes (Franklin y Mackie, 1983, 1984; Laver, 1974; Warwick, 1979).

El estudio sobre gabinetes y sus rotaciones se ha enfocado principal-
mente en los regímenes parlamentarios europeos (Blondel, 1988; Blondel y 

2 Los viceministros o subsecretarios suelen tener menores atribuciones que los ministros y 
responsabilidades de carácter más administrativo.
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Thiébault, 1988, 1991; Blondel y Müller-Rommel, 1993, 1997). Reciente-
mente, destacan algunos estudios que se han enfocado en los casos africano 
(Arriola, 2009), australiano (Dowding y Lewis, 2015), neozelandés (Curtin, 
2015) y japonés (Masuyama y Nyblade, 2015). Para América Latina destacan 
los trabajos sobre Argentina (Camerlo, 2013, 2015; Canelo, 2014; Giorgi, 
2014), Brasil (Amorim Neto, 2000; Inácio, 2013), Chile (Cuevas et al., 2015; 
Dávila et al., 2013; González-Bustamante y Olivares, 2016; Siavelis y Ba-
ruch Galván, 2015) y Uruguay (Chasquetti et al., 2013). 

Además de lo anterior, existen estudios que analizan la composición y 
funcionamiento de los gabinetes a través de modelos basados en enfoques 
de elección racional y teoría de juegos. Desde esta perspectiva, su confor-
mación se considera como un conjunto de soluciones racionales, incluso 
cuando son minoritarias (Luebbert, 1986; Strom, 1984; Van Roozendaal, 
1992). Otros estudios también dan cuenta del impacto de otras variables, 
tales como el riesgo y la incertidumbre en el quehacer de los gabinetes 
(Wright y Goldberg, 1985), o el efecto de factores económicos como la infla-
ción y el desempleo (Robertson, 1983).

Además de las investigaciones sobre gabinetes y sus rotaciones, en 
América Latina existen trabajos que analizan su efecto en el funcionamien-
to de las políticas públicas. Altman y Castiglioni (2009) consideraron una 
muestra de nueve países con democracias presidenciales de la región en el 
periodo postautoritario, y demostraron que los gabinetes que contienen 
mayor cantidad de ministros independientes generan costos asociados más 
bajos para las reformas. Esto sugiere que los gabinetes de gobiernos de 
coalición limitan la capacidad de acción unilateral del presidente, pero le 
dan más respaldo político para efectuar cambios, situación que se traduce 
en una mayor capacidad política para avanzar en reformas con el apoyo de la 
coalición. Otros trabajos han estudiado la conformación de gabinetes como 
resultado de coaliciones de partidos (Chasquetti, 2008), y su estabilidad en 
relación con la disciplina partidaria, la ocurrencia de eventos críticos y ajus-
tes en políticas gubernamentales (Martínez-Gallardo, 2012, 2014). En ge-
neral, estos trabajos se han centrado en variables institucionales que 
inciden en los procesos relacionados con los gabinetes (e.g., formación, rota-
ción y volatilidad ministerial), sin prestar mayor atención a las característi-
cas o trayectorias individuales de los actores que protagonizan estos 
procesos. Lo anterior plantea la interrogante sobre la existencia de ciertas 
lógicas latentes o informales, que no suelen identificarse con un enfoque 
institucionalista.
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Aun cuando la perspectiva anterior ha sido abordada por autores como 
Ai Camp (2002), quien estudió exhaustivamente a la élite mexicana y sus 
formas de reclutamiento, se observa que la mayoría de este tipo de estudios 
ha analizado a los gabinetes con relación a las élites políticas. Esto se da 
particularmente en el caso chileno, donde se han estudiado los gabinetes 
desde el lente de la teoría de élites. El desarrollo teórico con respecto al 
caso chileno se ha visto marcado por el fenómeno de la tecnocracia, particu-
larmente por el concepto de élite tecnocrática desarrollado ampliamente 
por Silva (1991, 2006, 2009, 2011). Este concepto se refiere a la existencia e 
importancia que ha tenido la conformación de un elenco tecnocrático en 
la evolución política chilena desde las primeras décadas del siglo xx hasta la 
actualidad. Asimismo, otros autores han hecho referencia a la relevancia 
que ha tenido en la política chilena de la postransición el proceso de expan-
sión de la tecnopolítica (Delamaza, 2011), la creciente influencia de los 
tecnócratas (Dávila, 2011) y la importancia de los technopols como actores 
que presentan una combinación de elevados recursos técnicos y políticos 
(Joignant, 2011, 2011a).

Entre las investigaciones sobre gabinetes en Chile destaca la de Aven-
daño y Dávila (2012), que analizan la rotación ministerial durante los go-
biernos de la Concertación con relación a la estabilidad gubernamental y 
coalicional, al evaluar el nivel de proporcionalidad que existe entre los 
resultados electorales de los partidos de gobierno y la participación de sus 
militantes en la conformación de los gabinetes. Los autores concluyen 
que los aspectos más sobresalientes de los gabinetes de los cuatro gobier-
nos de la Concertación fueron su marcado carácter partidista, su alto nivel 
de rotación ministerial y de proyección política a escala nacional e interna-
cional (Avendaño y Dávila, 2012). Estas conclusiones también se ven re-
flejadas en Dávila et al. (2013), trabajo que analizó cuantitativamente a los 
ministros de los gabinetes de la Concertación entre 1990 y 2010, conside-
rando sus cargos anteriores, experticias, niveles educacionales, la cantidad 
de veces que fueron nombrados en el cargo y sus trayectorias posteriores. 
De acuerdo con la información empírica presentada, este trabajo también 
destaca la influencia que tuvieron los partidos políticos en la conformación de 
los gabinetes.

Posteriormente es posible identificar, como indican González-Busta-
mante y Cisternas (2016), una ola reciente de trabajos con enfoques mixtos 
y diseños cuantitativos. Por una parte, se encuentran los de Olivares et al. 
(2014, 2015) que se enfocan en la importancia de los centros de estudios y la 
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experiencia política como factores de nombramiento y, por otra, González-
Bustamante y Olivares (2015, 2016), que prestan atención a las lógicas de 
rotación y supervivencia a nivel de ministerios y subsecretarías, y evalúan las 
características de los agentes y los eventos críticos en los gobiernos de la 
Concertación. En estos trabajos, si bien se reconocen credenciales tecnocrá-
ticas importantes en los ministros chilenos, se destaca la importancia que 
juega la influencia partidista y la experiencia política como aspectos deter-
minantes para ocupar un cargo ministerial y mantenerse en una carrera polí-
tica en posiciones de confianza. Este hallazgo empírico también se observa 
en los trabajos de Cuevas et al. (2015) y Siavelis y Baruch Galván (2015). 
Mientras el primero evalúa distintos tipos de capitales y recursos de los 
agentes respecto de sus probabilidades de ejercer como ministros entre 1990 
y 2010, el segundo se centra en los gabinetes entre 1932 y 2010 y la influen-
cia de la distribución ministerial en el proceso de formación de coaliciones.

rotación ministerial, carreras políticas y capitales

La rotación ministerial puede estar asociada a un evento crítico que causa 
que un ministro sea cesado de su cargo. Estos hechos pueden ser escánda-
los mediáticos, crisis económicas o incluso la existencia de elecciones pro-
gramadas (Camerlo y Pérez-Liñán, 2015; Martínez-Gallardo, 2014). No 
obstante, la salida de un ministro no significa el fin de su carrera política, es 
más bien parte de su trayectoria. Blondel y Müller-Rommel (1993, 1997), 
que analizaron los gabinetes y su conformación en el marco de las democra-
cias parlamentarias, indican que la carrera de un ministro no acaba cuando 
deja el cargo, ya que en muchas oportunidades el ex ministro se mueve a 
otros cargos públicos relevantes. En la misma línea, Blondel y Thiébault 
(1988, 1991) definieron la carrera ministerial como el tiempo entre el pri-
mer nombramiento y la última salida del gobierno.

La carrera o trayectoria política de un individuo se encuentra condicio-
nada por los recursos y estructuras de capital que posee (Joignant, 2012). 
En determinadas coyunturas el campo político adquiere una configuración 
de mercado, convirtiéndose en un espacio donde se pugna bajo determina-
dos códigos y relaciones de intercambio. Sin embargo, fuera de estas coyun-
turas también puede analizarse como un campo de fuerzas de acción y de 
influencia, en donde confluyen relaciones sociales determinadas en torno a 
la existencia de redes de relaciones objetivas entre posiciones (Bourdieu, 
1981; Offerlé, 1987). 
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Lo anterior tiene relación con la influencia de la teoría sociológica de 
Pierre Bourdieu en los estudios empíricos sobre élites y relaciones de poder 
(Garrido-Vergara, 2013; Serna, 2006). Esta influencia se plasma en la idea 
de que los individuos que se desenvuelven en el campo político combinan 
distintas “especies” o estructuras de capital en torno a redes de relaciones 
objetivas definidas a partir de sus posiciones de poder. En este contexto, un 
individuo puede contar con distintos recursos o combinaciones de capital 
social, ya sea a nivel tecnocrático, político (dirigente o líder de partido) o 
familiar. Esto les permite operar dentro del campo, lo que se entiende 
como un uso instrumental del capital. También se encuentran figuras híbri-
das, como el technopol o los tecnócratas con recursos políticos.3

No obstante, también existen usos simbólicos de los recursos de capital. 
El capital político, por ejemplo, es una forma de poder simbólico fundado 
en la creencia y en el reconocimiento (Bourdieu, 1981; French, 2011). La 
trayectoria del individuo representa un componente dinámico del capital 
político, pues lo va moldeando en el tiempo (Alcántara, 2013). En este sen-
tido, la acumulación de capital político se relaciona con la trayectoria y am-
bición de los políticos, concepto acuñado por Schlesinger (1966).4 La 
carrera posee una dimensión temporal en la cual el capital político se puede 
expandir o contraer (Alcántara, 2017). 

Por otro lado, el capital cultural institucionalizado o basado en recursos 
técnicos tiene relevancia en el campo político a la luz de la creciente expan-
sión de la tecnopolítica y la importancia de las credenciales tecnocráticas 
(Delamaza, 2011; Silva, 2009, 2011). Por último, el capital político familiar 
otorga diversos recursos relevantes como reputación, conexiones y redes 
clientelares (Joignant, 2012, 2014); además, ofrece ventajas asociadas a un 
valor de marca (brand equity), pues el apellido tiende a operar como un ele-
mento de prestigio (brand name advantage) (Feinstein, 2010; González-Bus-
tamante, 2014; Van Liefferinge y Steyvers, 2009).

3 En Chile existen diversas investigaciones empíricas recientes que se enfocan en la especia-
lización de los actores políticos que distinguen tipos de agentes y especies de capital, véanse, por 
ejemplo, Joignant (2011a), Joignant et al. (2015), González-Bustamante (2013).

4 La ambición puede ser discreta, estática y progresiva. La discreta está asociada con un ingre-
so y salida del campo político, pues el ejercicio de una posición se considera como algo temporal. 
La ambición estática, más común, se asocia con el deseo de permanecer en el campo. Finalmen-
te, la ambición progresiva es la relativa al deseo de desarrollar trayectorias ascendentes (Alcántara, 
2012; González-Bustamante, 2014).
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Método

Hipótesis y técnicas de análisis

Este trabajo tiene como objetivo analizar las características personales, tra-
yectorias y carreras políticas de los ministros chilenos durante el periodo 
1990-2010. En primer lugar, se realiza un análisis descriptivo de una mues-
tra de 108 individuos que fueron ministros durante el periodo de estudio. 
Luego se realiza un análisis de la circulación de los individuos para identifi-
car patrones y se evalúan variables que teóricamente deberían facilitar tra-
yectorias políticas de larga duración. Específicamente se busca probar si 
ciertas variables clásicas de la teoría de campos y capitales son factores que 
favorecen que individuos que han llegado a ser ministros tengan trayecto-
rias políticas que se prologan en el tiempo.

Las variables consideradas corresponden al capital político, recursos 
técnicos y capital político familiar. Se trabaja con tres hipótesis: (H1) el ca-
pital político (X1) permite que un ministro genere trayectorias de larga du-
ración en los gabinetes chilenos (Y) entre 1990 y 2010; (H2) los recursos 
técnicos (X2) permiten que un ministro genere trayectorias de larga dura-
ción en los gabinetes chilenos (Y) entre 1990 y 2010 y (H3) el capital políti-
co familiar (X3) permite que un ministro genere trayectorias de larga 
duración en los gabinetes chilenos (Y) entre 1990 y 2010.Es importante 
precisar que este trabajo además pretende explorar la circulación en el 
campo, más allá de la sobrevivencia a rotaciones ministeriales que miden 
los análisis estadísticos de supervivencia, como los realizados por Camerlo 
y Pérez-Liñán (2015), Martínez-Gallardo (2014) o González-Bustamante y 
Olivares (2016). Si bien se presta atención a la “muerte” del actor en fun-
ción de cuándo deja el gabinete, resulta también importante explorar su 
circulación posministerial para considerar movimientos que no implican 
una salida del campo político y eventuales retornos al gabinete (Blondel, 
1991; Blondel y Thiébault, 1988, 1991; Blondel y Müller-Rommel, 1993, 
1997; Claveria y Verge, 2015).

Los análisis se realizan con distintas técnicas. Primero, se hace un análi-
sis descriptivo de la muestra de ministros (n = 108), el cual se enfoca parti-
cularmente en los círculos sociales de los actores y se analiza el trasfondo 
educacional con Hirschman-Herfindahl index (hhi). Este índice, cuyo uso 
se considera tradicionalmente para medir concentraciones de mercado, se 
calcula con la suma de los porcentajes de las categorías al cuadrado, lo que 
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genera un resultado que contempla un rango desde cero hasta 10 000. 
Cuanto más elevado, existe mayor concentración.5

Posteriormente se analizan las trayectorias ministeriales en tres niveles: 
a) con base en una teorización tipológica de qca se analizan patrones de 
circulación con diagramas de árbol de las trayectorias previas al nombra-
miento y la poscarrera ministerial de casos clave; b) con un conjunto clásico 
o crisp-set qca (en adelante csqca) y conjuntos difusos o fuzzy-set qca (en 
adelante fsqca) se realiza un análisis de condiciones necesarias y suficien-
tes para probar mecanismos de causalidad entre las variables independien-
tes (condiciones) y el desarrollo de trayectorias de larga duración en los 
gabinetes, y c) con fsqca y el algoritmo Quine-McCluskey se realiza un 
modelo de configuración para trayectorias de larga duración de ministros en 
gabinetes chilenos, el cual además se somete a un proceso de validación 
predictiva basado en análisis con regresiones.

Utilizar qca resulta útil, pues como la muestra es limitada en cuanto a la 
cantidad de casos (n = 108),6 medir el peso relativo de las variables sólo con 
regresiones no resulta del todo eficiente y obligaría a asumir una lógica de 
supervivencia.7 La técnica qca permite analizar configuraciones y mecanis-
mos de causalidad que operan sobre una variable dependiente, lo que per-
mite probar teorías y sus variantes (Pérez-Liñán, 2010, 2015; Rihoux, 2006; 
Sotomayor, 2008). En el análisis ciertas variables se encuentran presentes en 
casos que verifican la variable dependiente y en casos negativos, lo que su-
giere un carácter necesario, pero no suficiente de la condición. El uso de qca 
se sustenta en gran medida en el análisis de combinaciones de condiciones 
que emergen como suficientes o necesarias para un resultado (Wagemann, 
2012). También puede ocurrir que ciertas condiciones sean irrelevantes.

Para evaluar esto adecuadamente se utiliza un análisis causal configura-
tivo mediante el protocolo de Ragin (1987, 2000, 2013). Este método sirve 
para identificar el tipo de condición causal de las variables independientes 

5 Este índice se ha usado para estudiar a la élite política en Chile. Joignant (2014) lo utilizó 
para evaluar concentraciones de capital político familiar de los candidatos en las elecciones de 
2013. González-Bustamante y Cisternas (2016) lo usaron para evaluar la homogeneidad de las 
legislaturas chilenas entre 1990 y 2014.

6 Rihoux et al. (2013) distinguen tres tipos de estudio con qca de acuerdo con su número de 
casos: a) estudios small-N cuando los casos son menos de diez, b) estudios medium-N cuando los ca-
sos van de diez a 50 y c) estudios large-N que corresponden a más de 50 casos. Según los autores, 
de los más de 750 trabajos publicados entre 1984 y 2011, 12 por ciento corresponden a estudios 
con large-N.

7 Específicamente modelos de riesgos proporcionales y regresiones de Cox.
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con respecto a la dependiente o resultado. Además, con el algoritmo Qui-
ne-McCluskey se puede obtener un modelo de configuración para la varia-
ble dependiente. 

La utilidad de un modelo qca depende de su precisión predictiva, por lo 
cual resulta adecuado someterlo a una validación dividiendo aleatoriamen-
te la muestra en dos submuestras de 54 casos cada una.8 La ejecución de los 
modelos en cada submuestra permite evaluar la validez predictiva de los 
resultados presentados (Torugsa y Arundel, 2017; Woodside et al., 2013). Se 
comparan las tasas de consistencia, cobertura y además se realizan regresio-
nes lineales simples para verificar la validez entre los resultados de las 
submuestras y la muestra de ministros. Para las regresiones se consideran 
como observaciones los resultados de consistencia, cobertura y sus valores 
combinados de los análisis de condiciones necesarias, suficientes y los mo-
delos de configuración con el algoritmo.

Características de los datos

Se utilizan datos de la Encuesta de Élites en Chile (1990-2010), cuyo pro-
cedimiento de muestreo es de carácter no probabilístico.9 En primer lugar, 
se identificaron un total de diez posiciones institucionales relevantes,10 que 
fueron ocupadas por 1 465 individuos entre 1990 y 2010. Luego se identifi-
có un núcleo elitario que está compuesto por 590 casos,11 a quienes se les 

8 Como generador de pseudo números aleatorios se utilizó el algoritmo tornado de Mersenne 
(Mersenne-Twister) de Matsumoto y Nishimura (1998).

9 Esta encuesta fue financiada por el proyecto 1100877 del Fondo Nacional de Desarrollo 
Científico y Tecnológico. Este proyecto fue desarrollado entre 2010 y 2012 y estuvo dirigido por 
Alfredo Joignant. Detalles adicionales sobre el muestreo se pueden encontrar en Joignant et al. 
(2015), González-Bustamante y Olivares (2015) y Maillet et al. (2016).

10 Se consideró a personas que ocuparon durante al menos un semestre uno de los siguientes 
cargos: a) presidente de la República, b) ministro, c) subsecretario, d) jefe de división, e) jefe de ga-
binete,  f) director de ciertos servicios, empresas públicas y organismos como el Banco Central, 
g) superintendencias, h) diputado, i) senador y  j) miembro de mesa directiva de partido político.

11 Los criterios de conformación del núcleo elitario son los siguientes: a) todos los presiden-
tes, b) todos los ministros, c) todos los subsecretarios, d) todos los diputados que alcanzaron dos o 
más periodos, e) todos los senadores que alcanzaron dos o más mandatos,  f) todos los diputados y 
senadores que hayan cumplido un periodo en cada cargo, g) todos los presidentes de partidos 
políticos con representación en el Congreso durante el periodo, h) todos los miembros de mesas 
directivas de partidos con representación en el Congreso durante el periodo y que ejercieron 
funciones al menos tres años, i) todos los jefes de división que permanecieron en su cargo más de 
un periodo presidencial,  j) todos los presidentes o gerentes de ciertas empresas públicas, k) todos 
los directores de presupuesto y l) una combinación de dos o más criterios.
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aplicó un cuestionario con diversas preguntas sobre su trayectoria política, 
personal, antecedentes de diverso tipo, percepciones, etc. Se lograron 386 
respuestas, lo que corresponde a una tasa de 65.4 por ciento, que sube a 
68.3 por ciento si se excluye los individuos fallecidos antes de comenzar el 
trabajo de campo.

De los 386 casos, 28 por ciento (n = 108) ocupó el cargo de ministro du-
rante el periodo de análisis (cuadro 1). Ésta muestra se utiliza en este traba-
jo, la cual representa 60 por ciento del total de nombramientos en Chile 
entre 1990 y 2010.12

medición

Los análisis con qca son deterministas, no probabilísticos. En csqca sólo se 
admiten valores binarios, en cambio el análisis con fsqca permite esque-
mas de valores continuos. La variable dependiente para csqca asume valo-
res positivos (full membership) cuando un ministro llega al final del gobierno, 
también cuando se retira del gabinete para ser candidato al Congreso o asu-
mir un puesto relevante en el comando presidencial de la coalición oficialis-

12 Si bien existen trabajos como el de Avendaño y Dávila (2012) que identifican 169 ministros 
en Chile entre 1990 y 2010, en este trabajo se considera la cifra de 180 ministros, la misma usada 
por Dávila et al. (2013) y González-Bustamante y Olivares (2016).

CuAdRo 1. Composición del “núcleo elitario” en Chile (n = 386)

Cargos Casos Porcentaje

Presidentes de la república 3 0.8

ministros 108 28.0

Senadores 26 6.7

diputados 123 31.9

Subsecretarios 37 9.6

Intendentes 4 1.0

Presidentes Banco Central, superintendentes, 
directores de empresas públicas

17 4.4

Jefes de gabinete y/o división 62 16.1

miembros de las mesas directivas de los partidos 6 1.6

total 386 100.0

Fuente: Encuesta de Élites en Chile (1990-2010) [Fecha de consulta: 24 de septiembre de 2014].
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CuAdRo 2. Esquema de valores para las variables independientes
o condiciones

Variable Medición csqca fsqca

X1 Capital político ocupó cargo directivo partidario a nivel 
nacional

1 1.00

ocupó cargo directivo partidario a nivel 
regional

1 0.67

ocupó cargo directivo partidario a nivel local 0 0.33
no ocupó cargo directivo partidario 0 0.00

X2 recursos 
técnicos

doctorado 1 1.00
estudios de doctorado 1 0.84
magíster 1 0.67
estudios de posgrado, sin obtención de 
grado académico

0 0.50

educación universitaria completa 0 0.33
educación técnica completa o superior 
incompleta 

0 0.16

educación básica o media 0 0.00

X3 Capital político 
familiar

Padre o madre ejerció cargo de primera línea 
gubernamental o fue parlamentario

1 1.00

Padre o madre fue jefe de servicio público 
o perteneció al directorio de una empresa 
estatal

1 0.67

Padre o madre fue jefe de gabinete o de 
división, o alto oficial de Fuerzas Armadas o 
de orden 

0 0.33

otros cargos menores o ninguno 0 0.00

Fuente: Elaboración propia. Los cargos de primera línea gubernamental son ministro y viceministro.

ta durante un año electoral, siguiendo el criterio de González-Bustamante 
y Olivares (2016) en su análisis de supervivencia. También asume un valor 
positivo (full membership) cuando el individuo asume nuevamente un minis-
terio durante el mismo gobierno u otro posterior de la coalición.

Para fsqca la variable se calibra de la misma manera, pero se agrega un 
valor intermedio (crossover point = 0.50) para aquellos casos que no cumplen 
con los requisitos anteriores, pero sobrevivieron al menos a dos rotaciones 
ministeriales; esto permite una calibración menos exigente de la variable. 
El esquema de valores binarios y continuo para las condiciones se presenta 
en el cuadro 2.
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Es importante precisar que en ambas calibraciones (i.e., csqca y fsqca) 
la variable dependiente se asocia a las trayectorias de los individuos y no a 
los motivos de su salida, lo que se podría vincular con eventos críticos (i.e., 
escándalos de corrupción, crisis económicas, baja aprobación presidencial, 
etc.). Los eventos críticos no son variables que se consideren en esta inves-
tigación. La única excepción a lo anterior es la salida electoral mencionada, 
pues se considera como parte de la trayectoria de los individuos.

Resultados

Análisis descriptivo de la muestra de ministros
La muestra de ministros (n = 108) está compuesta mayoritariamente por 
hombres (82 hombres y 26 mujeres), pertenecientes a grupos etarios cuya 
fecha de nacimiento se concentra en las décadas de 1940 y 1950. Además, 
la mayoría son católicos (48.1%), seguidos por quienes no profesan ninguna 
religión (35.2%).

La pertenencia a grupos etarios cercanos facilita la creación de fuertes 
lazos generacionales entre individuos, particularmente porque los actores 
que componen el grupo se mueven en círculos sociales similares. Lo ante-
rior se verifica por la concentración con respecto al lugar de nacimiento, 
establecimiento de educación secundaria y de educación superior.13 En 
este sentido, resulta plausible suponer la existencia de redes originadas en 
procesos de socialización en colegios y universidades. Además, la gran ma-
yoría de estos individuos fueron militantes de algunos de los partidos de la 
coalición (91.7%). De hecho, un buen número fue líder de partido, lo que 
se profundiza en los análisis con qca.

La mayoría de los casos registra su nacimiento en comunas de alto nivel 
socioeconómico de la Región Metropolitana: Santiago (30.6%), Las Con-
des, Ñuñoa y Providencia (7.4% cada una). Si a esto se suma el tipo de es-
cuela donde estudiaron, se advierte el establecimiento de una frontera 
entre quienes son parte de la élite y los que no,14 pues estudiaron en un 
pequeño conjunto de colegios públicos tradicionales y privados de élite. 

13 En rigor la coincidencia generacional y la existencia de espacios de socialización comparti-
dos resulta circunstancial frente a factores estructurales que delimitan la posición social de los 
individuos, específicamente el nivel socioeconómico.

14 Esta frontera es similar al cierre social que indica Parkin (1984) con respecto a las clases 
sociales en sociedades contemporáneas. Siguiendo las ideas de la teoría de campos y capitales se 
pueden advertir al menos tres fronteras claras en la élite: a) económica, b) monopolio de las cre-
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Esta evidencia resulta coincidente con la presentada por estudios como los 
de Moya y Hernández (2014); Thumala (2007) y Zimmerman (2016) que 
han prestado atención al rol de este tipo de colegios en la reproducción de la 
élite, lo cual es relevante pues el colegio socializa códigos y valores, proyec-
tando prácticas elitistas; 52.8 por ciento de la muestra estudió en sólo diez 
colegios de este tipo, entre los cuales destacan: Instituto Nacional (10.2%), 
Colegio Alemán (7.4%), Los Padres Franceses (7.4%), Saint George (7.4%) 
y San Ignacio (4.6%). La concentración con hhi asciende a 1 221 .914.

En el caso de las universidades la concentración es mayor: 61.1 por cien-
to de los casos estudió su pregrado en la Universidad de Chile y 19.4 por 
ciento en la Pontificia Universidad Católica de Chile, lo que también suce-
de entre los congresistas chilenos del mismo periodo (Espinoza, 2010; Gon-
zález-Bustamante y Cisternas, 2016).15 Un escenario similar ocurre con las 
carreras de pregrado: 33.3 por ciento estudió derecho, mientras que 18.5 por 
ciento estudió ingeniería comercial o economía, profesiones que suelen ser 
dominantes en el campo político (González-Bustamante y Olivares, 2015, 
2016). En general se trata de individuos con un alto nivel educacional: 46.3 
por ciento tiene un magíster o un doctorado, por otra parte, sólo 6.5 por 
ciento no posee estudios universitarios.

Es posible suponer que los círculos sociales compartidos perduran en el 
tiempo, principalmente porque estos actores posteriormente comparten que-
haceres en el ámbito público. Además, es altamente probable que manten-
gan estrechos lazos en ámbitos de su vida privada, pues sus hijos estudiaron o 
estudian prácticamente en los mismos colegios, los cuales emergen como un 
espacio de interacción para la élite, donde se vinculan alumnos-alumnos, 
alumnos-apoderados y apoderados-apoderados, estableciendo redes entre 
diversos colegios de élite (Moya y Hernández, 2014). De la muestra conside-
rada, 93.5 por ciento tiene entre uno y siete hijos, lo que asciende a un total de 
312 hijos. De ese total, 57.4 por ciento estudió en sólo diez colegios de élite, 
entre los que destacan: Saint George (18.6%), San Ignacio (7.7%), Villa Maria 
Academy (6.7%), La Girouette (5.8%) y Alianza Francesa (4.5%). De este 
listado se calcula la concentración con hhi, que asciende a 1 668 .799.

Es relevante destacar dos cosas al comparar el trasfondo educacional de 
los hijos con los padres: a) del listado desaparecen colegios públicos tradi-

denciales educacionales y c) estilo de vida. Esto equivale a los recursos y nivel socioeconómico, al 
capital cultural y al capital simbólico (Aguilar, 2011; González-Bustamante, 2013).

15 La oferta universitaria en Chile era bastante limitada durante los años en que estudiaron los 
individuos de la muestra, por lo tanto, esta concentración es absolutamente esperable.
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cionales como el Instituto Nacional o José Victorio Lastarria, que figura en 
sexto lugar después del San Ignacio y b) la concentración de colegios, calcu-
lada con hhi, se eleva en los hijos 36.6 por ciento. Estos dos hechos dan 
cuenta de una privatización y elitización en términos de homogeneidad, a 
nivel de colegios, al comparar a los ministros y a sus hijos.

Análisis de trayectorias ministeriales

Teorización tipológica y diagramas de árbol 

Se construye la tabla de verdad (cuadro 3) con base en una teorización tipo-
lógica de qca, donde cada configuración representa una combinación posi-
ble de las variables independientes o condiciones analizadas. Esto implica 
que cada configuración corresponde a una estructura de capital determina-
da que combina especies de capital específicas.

Las configuraciones con más casos en la tabla de verdad son C2 (n = 33) y 
C4 (n = 32), que cubren más de 60 por ciento de la muestra. Estas configura-
ciones representan distintas estructuras de capital: C2 (X1 * X2) corresponde a 
la conjunción entre capital político y recursos técnicos, es decir, la configura-
ción de tecnócratas con recursos políticos; C4 (X1), por otra parte, da cuenta de 
agentes que sólo poseen capital político, es decir, líderes partidarios.

CuAdRo 3. Tabla de verdad con teorización tipológica para trayectorias
de larga duración en los gabinetes chilenos (1990-2010)

Configuración X1 X2 X3 Casos Consistencia

csqca fsqca

C1 1 1 1 5 0.400 0.500

C2 1 1 0 33 0.303 0.485

C3 1 0 1 9 0.444 0.667

C4 1 0 0 32 0.563 0.719

C5 0 1 1 6 0.167 0.417

C6 0 1 0 13 0.231 0.500

C7 0 0 1 1 — 0.500

C8 0 0 0 9 0.667 0.722

Fuente: Elaboración propia con Encuesta de Élites en Chile (1990-2010) [última actualización: 24 de septiem-
bre de 2014]. Uno significa presencia y cero ausencia. Para fsqca se utilizaron calibraciones equivalentes a 
csqca. La consistencia es una tasa que indica los casos que verifican la variable dependiente (csqca Y = 1; 
fsqca Y ≥ 0.50).
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El análisis con fsqca ofrece mejores tasas de consistencia, es decir, ma-
yor cantidad de casos verifican la variable dependiente. Por ejemplo, los lí-
deres partidarios presentan la consistencia más elevada en csqca y fsqca, 
con el conjunto clásico 56 por ciento presenta una trayectoria de larga dura-
ción, la cifra se eleva a 72 por ciento al utilizar conjuntos difusos; esto es 
porque la calibración de fsqca ofrece un crossover point que es operacionali-
zado con un criterio menos exigente: agentes que sobrevivieron al menos a 
dos rotaciones ministeriales.

A continuación, con diagramas de árbol, se analizan los patrones de cir-
culación previa al nombramiento ministerial y la poscarrera de casos clave. 
Los casos corresponden a los agentes exitosos de C2 y C4 (tecnócratas con 
recursos políticos y líderes partidarios) con base en el criterio más estricto 
(full membership), es decir, aquellos agentes que llegaron al final del gobier-
no o quienes se retiraron del gabinete para ser candidatos al Congreso o 
asumir un puesto relevante en el comando presidencial de la coalición ofi-
cialista durante un año electoral. También cumplen el criterio quienes lue-
go de dejar el cargo volvieron a ser nombrados ministros.

Los diagramas de árbol de circulación previa y poscarrera ministerial de 
los tecnócratas con recursos políticos (gráficas A1 y A2, en el Anexo) mues-
tran patrones que evidencian vías de acceso rápidas para llegar a ser minis-
tro, por otra parte, después de ejercer el cargo no se verifica una poscarrera 
muy amplia: en la mayoría de los casos se dedican a la consultoría y unos 
pocos vuelven a ser nombrados ministros. En este contexto se evidencia 
que los tecnócratas, si bien cuentan con vínculos en el campo político, no 
necesariamente se mantienen en él. Los patrones de los líderes partidarios 
(gráficas A3 y A4, en el Anexo) son bastante diferentes: la circulación pre-
via es mucho más intensa y suele seguir una lógica jerárquica ascendente, 
los nombramientos directos son extraños; la poscarrera, por otro lado, es 
muy amplia e intensa, lo que da cuenta de una estadía bastante prolongada 
en el campo político.

Análisis de condiciones necesarias y suficientes

El análisis de condiciones necesarias y suficientes con csqca y fsqca permi-
te probar mecanismos de causalidad entre las variables independientes o 
condiciones y el desarrollo de trayectorias de larga duración en los gabine-
tes. El análisis con fsqca presenta tasas de consistencia y cobertura más al-
tas, ya que permite una mejor calibración. 
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Con csqca la disyunción inclusiva con mejor cobertura es X1, la cual ade-
más presenta una consistencia bastante alta (cuadro 4). Por otra parte, la 
mejor consistencia la presenta capital político o recursos técnicos (X1 + X2), 
lo que resulta teóricamente consistente, pues da cuenta de líderes partida-
rios y tecnócratas. En fsqca se obtienen resultados coherentes, aunque se 
aprecia un cambio importante en las tasas de consistencia y cobertura de los 
recursos técnicos (X2), esto se debe a que el uso de esquemas de valores 
continuos permite calibrar mucho mejor la variable, ya que posee un am-
plio espectro de categorías.

El análisis de condiciones suficientes de csqca tiende a ser consistente con 
fsqca (cuadro 5). Las tasas también tienden a aumentar con el uso de conjun-
tos difusos y se aprecia un aumento en la importancia de los recursos técnicos 

CuAdRo 4. Condiciones necesarias para trayectorias de larga duración
en los gabinetes chilenos (1990-2010)

disyunción 
inclusiva

csqca fsqca

Consistencia Cobertura Consistencia Cobertura
x1 0.773 0.430 0.758 0.607
x2 0.364 0.281 0.647 0.632
x3 0.159 0.333 0.212 0.622
x1 + x2 0.864 0.388 0.916 0.595
x1 + x3 0.796 0.407 0.806 0.600
x2 + x3 0.455 0.299 0.690 0.619

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta de Élites en Chile (1990-2010). [Fecha de consulta: 24 de 
septiembre de 2014]. + Operador lógico de disyunción inclusiva (i.e. “o”).

CuAdRo 5. Condiciones suficientes para trayectorias de larga duración
en los gabinetes chilenos (1990-2010)

Conjunción csqca fsqca

Consistencia Cobertura Consistencia Cobertura

X1 0.430 0.773 0.607 0.758
X2 0.281 0.364 0.632 0.647
X3 0.333 0.159 0.622 0.212
X1 * X2 0.315 0.272 0.667 0.490
X1 * X3 0.429 0.136 0.670 0.165
X2 * X3 0.273 0.068 0.676 0.170

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta de Élites en Chile (1990-2010). [Fecha de consulta: 24 de 
septiembre de 2014]. *Operador lógico de conjunción (i.e. “y”).
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(X2) y, en menor medida, del capital político familiar (X3). Esto también es 
atribuible a la mejor calibración de fsqca. En ambos análisis se evidencia que 
la condición suficiente con mejores tasas de consistencia y cobertura para ge-
nerar trayectorias de larga duración en los gabinetes es capital político (X1).

Análisis con algoritmo Quine-McCluskey y validación predictiva

El análisis de fsqca con el algoritmo Quine-McCluskey permite obtener 
un modelo de configuración para trayectorias de larga duración de ministros 
en gabinetes chilenos considerando el periodo de análisis (cuadro 6). El 
modelo tiene dos conjunciones de variables en las cuales se ratifica la im-
portancia del capital político (X1) sobre los recursos técnicos (X2). El capital 
político familiar (X3) actúa de forma errática, pues en la primera conjunción 
está presente y en la segunda ausente.

CuAdRo 6. Modelo de configuración para trayectorias de larga duración
en los gabinetes chilenos (1990-2010)

Modelo Variable dependiente: Y Cobertura Consistencia

X1 X2 X3 Bruta Única
1 o o 0.433 0.381 0.737
2 • • 0.165 0.113 0.670
Cobertura de la solución: 0.545
Consistencia de la solución: 0.707

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta de Élites en Chile (1990-2010). [Fecha de consulta: 24 de 
septiembre de 2014]. Solución parsimoniosa de fsqca calculada con algoritmo Quine-McCluskey. • Presen-
cia de la condición; o Ausencia; Celdas vacías indican irrelevancia de la condición.

CuAdRo 7. Validación predictiva de los modelos de configuración para 
trayectorias de larga duración en los gabinetes chilenos (1990-2010)

Modelo Submuestra I Submuestra II

Consistencia Cobertura Consistencia Cobertura

¬X2 * ¬X3 0.689
(-0.048)

0.382
(-0.051)

0.777
(+0.040)

0.482
(+0.049)

X1 * X3 0.652
(-0.018)

0.161
(-0.004)

0.687
(+0.017)

0.169
(+0.004)

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta de Élites en Chile (1990-2010). [Fecha de consulta: 24 de 
septiembre de 2014]. Diferencia con los modelos de la muestra completa entre paréntesis. *Operador lógico 
de conjunción (i.e. “y”); ¬   Negación (i.e. “ausencia”).
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GRáfICA 1. Validación predictiva con regresiones lineales de los modelos de 
configuración para trayectorias de larga duración en los gabinetes chilenos 
(1990-2010)

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta de Élites en Chile (1990-2010). [Fecha de consulta: 24 de 
septiembre de 2014]. Se grafican los modelos sin casos atípicos.
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Submuestra II (n = 54)

Par validar el modelo se divide aleatoriamente la muestra en dos 
submuestras de 54 casos cada una, tal como se explicó en el apartado me-
todológico. Esto permite comparar las tasas de consistencia y coberturas 
de cada submuestra con los resultados del modelo con la muestra comple-
ta (cuadro 7). No se advierten variaciones significativas, la más relevante 
corresponde a una disminución de 11.78 por ciento en la cobertura de 
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¬X2* ¬X3 en la submuestra I, también se verifica un aumento de 11.32 por 
ciento para el mismo ítem en la submuestra II. 

Para completar la validación predictiva del modelo de fsqca con el algo-
ritmo Quine-McCluskey se realizan regresiones lineales simples entre las 
tasas de la muestra y las submuestras (gráfica 1). Se consideran como obser-
vaciones las tasas de consistencia, cobertura y su combinación de los análi-
sis de condiciones necesarias y suficientes, además de las tasas de los 
modelos de configuración con el algoritmo. En el modelo I (n = 36) los re-
sultados de la submuestra I explican 65 por ciento de la varianza de los resul-
tados de toda la muestra (R2_ajustado = 0.651; F (1, 34) = 66.24; p = 0.000). Se 
encuentra una relación estadísticamente significativa (β = 0.826; SD = 
0.102; p = 0.000; CI95% = 0.620; 1.032). Al iterar el modelo excluyendo casos 
atípicos que presentan +/-3 SD en el análisis de residuos, se llega al modelo 
II (n = 32; R2_ajustado = 0.983; F (1, 30) = 1 808.07; p = 0,000), siendo la 
submuestra I un predictor significativo (β = 0.991; SD = 0.023; p = 0.000; 
CI95% = 0.943; 1.038). Los residuos también resultan adecuados (Breusch-
Pagan/Cook-Weisberg = 0.297).

En la regresión con la submuestra II se obtienen resultados muy simila-
res, tanto en el modelo III con outliers (n = 36; R2_ajustado = 0.661; F (1, 34) 
= 69.34; p = 0.000; β = 0.859; SD = 0.103, p = 0.000, CI95% = 0.650; 1.069), 
como en el modelo IV iterado sin atípicos (n = 32; R2_ajustado = 0.979; F (1, 
30) = 1 471.43; p = 0.000; β = 1.028; SD = 0.027; p = 0.000; CI95% = 0.974; 
1 083; Breusch-Pagan/Cook-Weisberg = 0.612).

Conclusiones

La primera hipótesis (H1), referida a que el capital político (X1) permite que 
un ministro genere trayectorias de larga duración en los gabinetes chilenos 
(Y ) entre 1990 y 2010, se comprueba. Esto se evidencia en el análisis de 
condiciones necesarias y suficientes con csqca y fsqca, y también en el 
modelo de configuración con el algoritmo Quine-McCluskey. Si bien esto 
puede resultar poco sorprendente, e incluso esperable, ya que el estudio se 
enfoca en un periodo durante el cual gobernó una sola coalición con cuatro 
gobiernos consecutivos, resulta un hallazgo relevante en la medida que se 
trata de una investigación enfocada en el Poder Ejecutivo y la literatura 
especializada sobre Chile y América Latina da cuenta de la creciente ex-
pansión de la tecnopolítica y la tecnocracia (véanse Delamaza, 2011; Silva, 
2009). En este sentido, nuestra evidencia sugiere que esa expansión obede-
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ce más bien a ciertas coyunturas y no se asocia a carreras políticas relevantes 
en el tiempo. 

La segunda hipótesis (H2), relacionada con los recursos técnicos (X2), se 
rechaza. Si bien el análisis de condiciones necesarias arroja resultados posi-
tivos para la variable, especialmente cuando se alterna con capital político 
(X1), el análisis de condiciones suficientes y el modelo de configuración 
desestiman su importancia para la generación de trayectorias de larga dura-
ción (Y). Esto tiende a ratificar lo indicado en el párrafo anterior sobre el 
fenómeno tecnocrático. 

Por último, la tercera hipótesis (H3), sobre capital político familiar (X3), 
también se rechaza. No se obtienen resultados adecuados en ninguno de 
los análisis con csqca y fsqca. Esto último hay que evaluarlo con precau-
ción pues en el modelo de configuración con el algoritmo la variable se 
comporta de forma errática, ya que se encuentra presente en la primera 
conjunción y ausente en la segunda. Si bien esto se puede interpretar como 
irrelevancia de la condición, también podría existir un problema de calibra-
ción. En este sentido sería pertinente mejorar la medición en futuras inves-
tigaciones, ya que este trabajo midió específicamente si el padre o la madre 
ocuparon cargos importantes, criterio que quizás es demasiado estricto. 
Además, la reproducción del capital familiar suele obedecer a lógicas infor-
males y estrategias de reproducción que son complejas de operacionalizar y 
demandan diseños de investigación específicos (véanse González-Busta-
mante, 2014; Joignant, 2014).

Por otra parte, la teorización tipológica de qca y el análisis con diagramas 
de árbol de patrones de circulación previa al nombramiento y en la posca-
rrera ministerial, permite apreciar que, para los líderes de partido, es decir, 
aquellos que sólo poseen capital político, el nombramiento tiene un sende-
ro más extenso y jerarquizado, sin embargo, la poscarrera es mucho más 
extensa y con diversas posibilidades de circulación.

Una limitación de este trabajo es que la muestra usada (n = 108) en es-
tricto rigor corresponde a una submuestra de 60 por ciento del total de nom-
bramientos ministeriales entre 1990 y 2010. Esto ha condicionado las 
técnicas que se utilizan en esta investigación, pues como el número de ca-
sos es acotado se optó por trabajar con qca y realizar una validación con 
regresiones, lo que implica privilegiar lógicas deterministas y no probabilís-
ticas. Si bien la muestra constituye un límite para generalizar los resultados, 
también ofrece ventajas, porque la información fue levantada con entrevis-
tas y no con fuentes públicas, por lo cual hay datos mucho más detallados 
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que permiten analizar las trayectorias de los individuos y se dispone de 
información difícil de recolectar, como el lugar de nacimiento, estableci-
mientos educacionales, creencias religiosas e información sobre los hijos 
de los ministros. Esto ha permitido realizar el análisis descriptivo presenta-
do, que da cuenta de la homogeneidad social de los actores y los círculos en 
que se mueven, elementos que no se podrían apreciar con datos de fuentes 
públicas. Otro límite se relaciona con el análisis de la poscarrera ministe-
rial, ya que como el trabajo de campo de esta investigación se realizó entre 
2010 y 2012, es posible que exista cierto sesgo en el análisis de los minis-
tros que se desempeñaron en el último tramo del periodo, por ejemplo, 
entre 2008 y 2010.

Este trabajo se ha centrado en las trayectorias y carreras políticas de in-
dividuos que ocuparon el cargo de ministro en los gabinetes conformados 
entre 1990 y 2010 en Chile, prestando especial atención a cómo sus caracte-
rísticas individuales afectaron esos procesos. Los hallazgos se relacionan 
con la evaluación de variables clásicas de la teoría de campos y capitales con 
respecto al desarrollo de trayectorias de larga duración, lo que se comple-
menta con una exploración de la circulación previa al nombramiento y de la 
poscarrera ministerial. Si bien se identifican patrones específicos para acto-
res con estructuras de capital particulares, es importante considerar que en 
general se trata de un grupo bastante homogéneo que comparte diversos 
círculos sociales. Pg
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Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta de Élites en Chile (1990-2010). [Fecha de consulta: 24 
de septiembre de 2014]. Full membership, n = 10.

GRáfICA A1. Circulación previa al nombramiento ministerial
de los tecnócratas con recursos políticos exitosos
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Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta de Élites en Chile (1990-2010). [Fecha de consulta: 24 de 
septiembre de 2014]. Full membership, n = 10. Se indican los nombramientos posteriores en el mismo cargo.

GRáfICA A2. Poscarrera ministerial de los tecnócratas con recursos políticos 
exitosos
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Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta de Élites en Chile (1990-2010). [Fecha de consulta: 24 de 
septiembre de 2014]. Full membership, n = 18. Se indican los nombramientos posteriores en el mismo cargo.

GRáfICA A3. Circulación previa al nombramiento ministerial de los líderes 
partidarios exitosos
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Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta de Élites en Chile (1990-2010). [Fecha de consulta: 24 de 
septiembre de 2014]. Full membership, n = 18. Se indican los nombramientos posteriores en el mismo cargo.

GRáfICA A4. Poscarrera ministerial de los líderes partidarios exitosos
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